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la seguridad y el prorecho, y llamado 11or edic. 
t08 {1 Jos que habían nbandonndo sus ca!!as y 
de111(ts propiedades, comni11tt11doles con que, de 
no hacerlo en un plazo que se ha prom,gado clos 
veces, el J<;stado se incautaría de todo. 

"Al mismo tiempo se establcdan hospitales 
para Cristianmi, lloros y ,Judíos; Re situaba el 
!}1ercado en )11 calle de la Albuera, cerca de 11110 
puerta de la ciudad, ú fin de que pudiesen acudir 
r6modamente á t·om1u·ar los ~oldados de todos 
los ('am¡,amentos; abrinnse fondas y cafés; com­
ponfnmm los caiios de desngOc; trasfadí1basc el 
Matadero á 1111 lugar higiénico; dábase aloja­
miento á las tro¡1m1 en la .Judeda y harrios de 
los Moros; nombrtthanse rnrias ,Juntas, <·11111. 
puestas de las tres rnza. susodichns: una ¡,ara 
uh·elar el n1lor de las monedas. la cual e;.puso 
al ¡11íhlico un cuadro comp11111tivo en tres idio­
maR. ,. ron muestras de toda cla:,;e de moneda!-! 
eNpnilolas 'J 11111risc1u;; otra para hnce1· nna ta­
rifa de comeiitihles, íi fin de evitar a husos: otra 
¡,ara inwsfigar los hiene.~ religim:os de ereÍnifas 
y patronatos, ,v otra para estudiar el sistema 
arnnceJario de los Moros en los voluminosos li­
hrns que i-c enco11trnro11 en In Aduana. Huseóse 
In Oficina d1\ Ili¡1oterns. á fin ele snher ÍI <Jnr nl<'-
11c1'l'le en ¡,unto ÍI las propicdades, y se hnllú que 
en el-lfc país no exi!itiu, 1111es las traslaciones de 

• dominio Re ,·eriflcahau en unn forma judicial. 
"Por (1lti1110, se 11.e.-!ign1í pam templo eristiuno 

una mezquita si tunda en la plaza; hidéronse e11 
elln al$r1mas obras. y se hendijo y a hrió a 1 ¡,1Í­
hliro rl 1lomi11an 11 de Fehrero, relehrítndo11e 
1rnn i.olrnnw .\1 isa con Tr.déu III y sp1•m611 por el 
Pudre ~ahntel, 1·1111 nsistcnl'ia ele todo!I lm, Cn­
pellnnes del Ejército, {1 cu.ro templo i.e diíi el 
nomh,·e de .YueR/m Rctiora de las V'ictori11R. 

"Tali\.~ han Ridn los trubnjos he1·ho¡;¡ husta 
ahora para (•1 11111jorami<•11f11 <le la ciudnd. llo_v 
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. onstrucción de cuarteles, f or~i-
ee piensa en la e ed' • nles y de placer y otras tlcaciones, baños m • ,_m~ 
empresas impor!antis1111¡'8·-o del oenernl Uio. y 

"Cuanto se diga en e,, o~ n¡11"" "11oco en com-.1 l taz l sera s1e1 "' ' del corone •1 r 1
• •• 1 d é inteligencia que ha 11 

pnrnciún de la nchm ll - de sus difíciles Y 
~legado en el <!ese~1:,1>euo 
apremiantes cometidos. 

X\' 

J 1¡ FI \IOClil <.:horliJI. I..n cam1Ia11ll y el . u, o.- , 
El amor ue una Morn. 

Dla 4 de Man.o. 

1 le nuestra Yida en 'J'c-
Como í1ltimm:; cn:ll}'ºS¡ ~ u,·cnturas de hoy. 1~ 

t11á11, voy ú con_tu1o~rt~as wnt-ijn de l'Onocer ll 
cual os proporcwnm ~ ~ienes estoy en la 
h-ei,: insigne:; ¡,e1-.·01111Jes. clonnqos dl•1s v que son, 

• · 1· ri·1 hnce a gu • · · ~ ú nwjor mil• igeu .' 1 1 . dos )loros m 1s JIO• 

como quien no dH'l' P.ª: :1\ 1::~a qu~i viven actunl-
tahlcs ." tu Mora mu1,; , . 
mcntc dentro de estos muro~. . t' , 

· s 1,or el prlll('1P 1 · • . Pero e111¡te!'etno d l t" 8ojt,; t urhÍ> 1111 
ii. 1 .,, cosa e 1 ., " • ,. Esta mal ,\111. • t1·10 4)Uf! resonuua 
f'< ,w de nuevo ('~ · · 1 sueño 111111 ' '

1 
et"l va el t·unlo de 11s 

• sohrc 111i <·aheza, .r 11:1~ no •1; ini mhono l'llltrln, 
gulo111h-i11as ,¡u~l.hu 11 "-~\-éc¡,ito matutino de cor. 
ni 1111•nns el culH rnno, e~ 1· ·lasc de diana, que 

t 1 el! I• , .. , o ra l • 
netus .r mn >01

· : .. ' ', ecos du lcfsi mos; <¡uc, 
re1111l•)tnha cn 1111 .<·or::z,1;11~ c1H:011truh11. producill 
dom11d:1 ~ tmlo '.º''.~e ble hi1•m•:-tar; i¡uc me h11-
e11 mi au11110 un 111e ll l, ·is11 ni ¡wre1,tri1111 que 
lagaba ,·011111 la Íl'l'~n1 i •·11111·1 del 1>ci-icrlo; 

1 'il'l!I 'I b·IJO UIIII J.. ' 1 . due1111c a s ' • f\ 1 11,•no de 11111w ¡,tmm 
1 ·1. despertar. en 1 , :. 

QllP- 111(' 11 •.º , (' f I )11 Jll'ÍIIICl':l lll:lhlllll\ 
qiw ex¡,eruneute en CII ' 
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qne salió el Sol después cte muchos días de ven­
daval. .. 

-¡, Dóude he oído yo esta melodía? (me pre­
guntaba hoyJ. ¡ Yo conozco eso~ ,-ibrantes y plú­
cidos sones ... , aunc¡ue no los he oido hace mucho 
tiempo! 

Eu esto acabé de despabilarme, y comprendí 
que lo que oia era una camv(J//w, que tocaba á 
l\lisa en la torre de la nueva iglesia. 

Aquella campana habla llegado de Espaiia 
a.)'er tarde, y esta maiiaua ejercía por la prime1·a 
vez su santo ministerio.-Entouces recordé tam­
bién ~ue l1oy e1·a domingo se_gun4o de C11111·es­
ma ... -Y todas esta8 cosas, y el ocio, y el tempo-
1·al que 1·eüasa nuestra marcha hacia Tánger, .r 
el no saber ,¡ué hacerme durante todo el día, me 
pusieron de malditísimo hmuor ... , lo cual es de 
11111.r bneu agüero ... cuando acontece por la ma­
fiana temprano. 

Asi ha sucedido hoy. - Pocos minutos hacía 
que me ballaba despierto, cuando penetró eu mi 
c11ai·to Jacob. mi criado judío, el cual traía la 
c-nra de bienaveuturado que tiene siempre los do­
mingo~, á consecuencia de no haberse ~e1·vido de 
nada el día ele sábado ... 

~uesh-o diálogo merece contarse, vo1· lo ca­
rncterístico. 

-,Buenos días ... -exclamó, al entrar, el des­
cendieute de los que cmciflcaron á Jesús. 

-Dios l·e los dé muy buenos.-¡, Dónde estu­
viste ayer? 

- se·ilor ... A.ver e1·a día, ele sábado ... 
-¡ Eso es! ¡ Y po1•que era sábado, mi caballo 

110 comió en todo el din! ... 
- ¡ Señor, yo no comí tampoco! Yo a.vuné, 

corno todos los Hebreos ... 
~¡ Y te <¡uie1·es tú co111para1· con mi cu hallo! 
- No, ~eilot·, porque él es il'l·aclonal. .. 
-¡ Y tú eres Judío! 
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Jtidío. pero también soy ra--Bien: yo soy , 

cional. . d I E fin el caballo ha comido 
-¡ Demas1a o· n1 ·clle á -pesar de tu devo­

perfectamente toda a no .¡ 
ción. i. Qué tal dla hace hoy. 

-Llueve. .. en la Judería? 
-¿ y qué sEe diJ~oª1Ye!~an á irse de Tetuan ... 
-Que los span ? 

-¿ y qué te pare~e e~o ~e cuando se vayan los 
-Me parece mal, po q á abrasar vivos á 

Españoles, los Moros nos van 
los Hebreos. 

Harán bien. 
~ • r, b' que harán mal. , 
-Diga mas le!1 V á ver: •-por cuauto 
-¡ Qué sabes tú!- amos. ? 6 

dinero te dejarías abrasar vivo. 
-Según y confor1:1e, . 

- ¡, 9ué quierta%~~\~fe~ ... , i por un mi_llón ! 
Peros~¡:~ 1~ daban después, por ningún dmero 
del mundo. . 

y se echó á rell'. ¡ millón si en se-
-Mas ¿para qué quer ªi ese ' 

u ida hablan de abrasarte• . 
g ·T , y O -nrocuraria hmr .. · - 1 oma. ,, 

-¡, y si no -podias? rdonaran ... 
-Lloraría hasta que me pe ? 

- ¡ y si no lograba~ el perd~-!ttles después de 
- Devo~veria el mtillgn-p~eerÍos 'durante una 

ha her tenido el gus O e 

hora¡ Efectivamente, eres más racioual que mi 

caballo! • d t e de Misa. 
En esto se oy~ el se_gm~ ~s 0~~ que suena?-
-Dígttm.e, senor, 6 qu . 

tó el Judío lleno de asombro. preguu 
- Una campana. ? 

-¡. y ~ara Qél~é _1~ J~cln cÍecirtelo ! Cuando me--¿ Parn qu , 1 , 
16 

'J'OMO 11 
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jore el tiempo empreuderemos la marcha á Tán­
ger, y volverán otra vez los grandes dias de Cas­
tillejos y (htad-el.J el1í ... - ¡ Esa campana toca, 
pues, á muerto por Moros y Jud.ios; á gloria por 
los Cristianos ! ¡ Dobla por las pérdidas que he­
mos de tener en la segunda Campaña! ¡ Repica 
por los tr'iunfos ! ¡ Es un eco patrio ! ¡ 'J'iene el 
sou puro y alegre de una voz infantil! ¡ Es el 
primer acento de la Iglesia hispano-africana que 
nace; el primer sollozo de Jesús en el pesebre,¡ 
el primer balido del cordero de Dios!-¿ Te has 
enterado ya, fiero deicida? 

-¿El señor quiere alguna cosa?-preguntó 
temblando el miserable Hebreo, que nada había 
comprendido de mi enfática peroración. 

-Quiero que preguntes abajo, en la iglesia, si 
me han traído el correo. 

Jacob volvió al poco rato con mis cartas de 
España y con una esquela procedente del mismo 
1'etuwn, que decia asi: 

"Amigo mio: Hoy llueve, y hemos decidido pa­
sar tarn bién el dia en el campo. El poeta Chorby 
.Y el dandy Hamet-l1'ucay son de la partida. La 
Mom de la azotea no ha comido dulces hace tres 
soles. Yen con· las provisiones que haya á tu al­
cance, y proporcionarás gran plucer á tu afectí­
simo allJJigo,-M. (1). 

"P. D. Hay tresillo, ,y se dará de dormir." 
Esta carta necesita una ligera explicación. 
La M que la suscribe representa,á un bizarrí-

Rimo Brigadier, gue, cou otros distinguidos je­
fes, todos muy conocidos y famosos en Madrid, 

(1) Nota tic 1,i aer11uK1a edfcl6n.-Ya no hny por quCJ gunl'­
dnr Incógnitos. IDal..it cnrto. ern del entonces brlgudler D. Lo­
rrnzo Mllami del Bo!!cb, y los jetes de qnc mas nbajo He linblu. 
rran el Conde do Cubn; el nndttor D. Frflnchlco Montcvcrdc, 
boy sen.f.ldor del R('lno, y D. llldunrdo Comiu1, actual secreta­
rlo del Oobterno Mflltnr de Madrid. - MllnnR y el Conde no 
rxiaten yn,-Nota <le lti tercera cdic/61~.-Tqmbl<-n bn fnllccido Montcvc1·de. 
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1 Ollorbf/ opulento Moro, 
habita la cn~a de uu ta t ( i ,'¡ desde sus pri-
dedicado á las bellds /e ~~b·r·es rn'.\s cultos de 
meros aiíos1 Y 1ºg ~. i! sns compatriotas. 
este Imperio, a , ec!r da en un extremo de Te-

Dicha casa es~a s,t~a uilo sosegado Y pa-
tuán en el barrio mfis tra,nqella 'que es muy fre-

' do yo -voy ,t , · v01·oso; y cuan . d . . . mpre á dormir con 
t me que o sie ,· 

cnente~en e, t ción á que seria una teme1 '.' 
mis amigos, en .ª _e1_1 , orrer de noche y en es­
dad, casi un smcld{°', ';1aberinto de teneb_rosaH 
tado de guerra. e :1gta la Plaza de l!Jspana, en 
calles que median as 
que yo habito. conseja tanta pruden-

Ei mismo Ohor1Jy bme lit ·ico el huésped genc­
cia; ¡Chorby, el ára e. c -~ el' Corá:n! 
roso, el mah?rn~iani¿1~t~ cuando vió llegar ~t 

Este admira ~ . 
8 

al Brigadier y á sus amt­
su casa, CO!fl?

6
alo¡~d~s~ para evacuarla _por su 

gos, les p1di perm1 tuviesen con más libertad, 
parte, á fin de que es . h6 dejando en ella to­
Y efectivamente, se ma_rc . ' reservándose una 
d~s sus ?1-m~bles Y taJ:c:!~•ró ias cosas de su 
sola habitación, en q. viveres, libros y mu-
11s0 personal, como ropas, . 
chisimo di,1;1erCo7entoJb~~mer y dormir en casa de 

-Yo (?1JO 10
', Y . tocios los filas y ence-

unos amigos i pero ~ent leer 6 escribir 6 hacer 
rrarrne en esté cuai o 
cuentas... . vista de tan noble y deli-

Nuestros ¡e[e~, e~i '· isieron dejarle la casa Y 
rado com11ortam1fn \

1
q~s tiendas¡ pero Chorb!I 

buscar otra, 6_ vo -vei levantó las manos ~l 
se o¡)uso obst-madamen~; In se las besó repeti­
riefo, se las ·l)evó al co,i_a~,6 que se c1•eerfa ofen­
das veces, Y .1

1
1
1
1ró Y pe~¿~respondiau á su frnn­

dido si aqué os uo 
queza. . bl reptar un favor tan 

Fné, P)JeS, !ndisren~~a~-~ Españoles se insta­
extraord111ar10, Y os 
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!aron en unas grandes . 1 
choues, mantas almoh sa _as, donde habla col-
para un regimi~nto. adas, otomanai; y cojines 

Ahora bien• á pasa, d' 
esta casa le ll~man -~/s un . ia entero sin salir de 
sobre todo si ~s juga~doª~l

1
fºs !;1; dla de campo, 

Otra advertencia • Cli . . resi ?· guna. · LOI bJJ no tiene mujer al-

Dijérase que hace 1 'd lico. ª n ª de un clérigo ca 16-

En cuanto h la l/ ,. 1 mos de ellos dentr~ aºeª Y ~ da1tcly, ya hablare-
. un instante. 
. ·é~;~d~· iie·;.;¿ [t.~~~~- ct. · i;' · · · · · .......... . 

me esperaban~ ya con ~Í . { horby, mis amigos 
también con aquel buen•~ mucrzo en la mesa, r 
am al~unas veces dos 6 tr!m~r que~ detie11e 

Caiu al fiu del alm · as segmdos. 
nos ~e lejos, desde er;ii/legó Oliorblf. ~alud6-
sonr1sa, Y penetró en edor, con afab11ísima 

Al · su cuarto ' 
cabo de un mome t 1 .; , bandeja llena de nara:-~: vo no a_salir con una 

tra mesa á fin de q J · •. ~u~ deJó sobre nues. 
T d 

' ue noi,; s1rv1eran de 
l o os los diaR hacía lo . postre. 
-0' ·b , mismo ! ,io, .'/, ven· Riéntate el brigadier M. ' ' Y almueria-le dijo 
-Gracias, gracias. h 1 Chorby, más bien po'r' ~ a morzado-respondi6 

habla muy poco ei-lpafí~~tas que de palabra, ¡rnes 

Igual contestación daba t d 
hoy se Sl'ntó á nuestr~ lado os los días; pero 
pasar el domin11o con tº· Había prometido m ·b ,.. noso ros 
~ ' im .11 no «'S bello· fris .r • anos, y tiene la faz t ·'t 1' at,.t en lo¡.; cnnl'<'nh . ' ' r1s e, a risa b l d • o.1os grandes y expresivos l b, ,b onc a osa, los 

nlbornoz negro sob1•e . ·., a ar a escasa. Yiste 
fraile dominico. Jaique blanco; parece nn 

El Rabfa que yo er . . 
que él lo era también ·ªp:;cr1tor, como ;VO sabía 

, o aun no hablamos te-
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nido liemJ>O de hablar á fondo, ni esto era muy 
fácil ... Pero ¡ qué no consigue la voluntad!. .. Yalién-
donus de las poquísimas frases españolas y fran­
cesas que él comprende, hemos logrado sostener 
hoy, durante más de dos horas, una pr~fund~ Y 
divertida conferencia sobre artes, polfüca, lite­
ra tura. etc., ¡ y la verdad es que nos hemos en-
tendido! 

¡ Oíd, si no, las cosas que he averiguado! 
Clwrby sabe de memoria el Corán; sabe la ~is­

toria de la dominación árabe en Espaila, bien 
qne confusamente; sabe mucha Geografía, y, so­
bre todo, está al corriente de la politica uni-
versal... . -)foros (dice Chorby) no tener estampa (im-
prenta), porque no neceiütar. Tenerla Moros tur­
cos, Moros per¡,;as, )loros indios, ~loros chinos ... , 
¡ y ésto8 inventar! Pero Moro de Marruecos ser 
de campo, comer y dormir en casa con mujeres; 
1-alir á cazar, pescar y pelear y volver cansad.o ... 
¡ No necesitar estampa! 

¡ Qué gráfica piutura ! 
Clwrby, lo mi!,mo que todos los Marroquies, 

eRcribe con cañas, cortadas como nuestras plu­
mas de ave. LaR moja en tintas de varios colorei-, 
.v alguna!-\ veces adorna lai; letraR con plata 
\' oro · J,a · mayor parte de los libroR de que C1wrby 
tiene noticiaR son ele Heligi6u, <> Rea de M ajomé ... 
(Asl suena en i:;us lahimi el nombre de Mahoma.) 

También ha leido libro!-\ de mtdar JI 1·er (es cle­
cir, de viajeR) 11or ~iarsella, por Gibraltar, por 
la Meca, por Jerusalén, por Londres y por otras 
muchas partes. 

gntiende algo de Astronomia; pero desde el 
punto ele vi11ta m-.trológico ... 

l~ ~teclicina conoce algunos especificns (todos 
ve~etnlt>s); y, por su¡n1c8to, defiende el famoso 
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sistema de r . a J' causticos africa / icar sobre la espalda uo,;i que consiste eu 

h
od? aquel que uecesi·ta un hie~ro ardiendo 't 
acia la · ¡ · un sacudimi t ' 
1 

pie ó un descart d . en o de vida 
as obras escrit . e e malos humores 

tres: la Vida de ui/saft~~ Ohorby se reduc~ á 
en Fez; un Libro de L muy famoso que hubo 
bre el Oorár •. aparte jes, / un Oornenta,·io ao­
vpe~~o á Dios, ~l P;ofeta ~ :i ~}ias alabanzas en 

a re del que hoy rein I unto Emperador 
Poi• lo d á a. , h , em s, c1-eo exc d . ermano en Apolo no . usa o decir que mi 

~e: las bellas letl'as.-~;ie de lo _que le produ­
) auquero, y nada mili comerciante en lanas 
se J:~~c~

0

del!guiente ~~~J~,1' naturaleza, co~o 
manos .Y . mes precisament • 
vida . una espmgarda por Ja .- e cogió en sus 
t uá,;~ i~

1
~e~~·, _qube a~isti? á ~~

1

~:~~;:z d deTsn 
las A t . se atió smo q b . e e-

;liª Jl~~~'..~!a::qe~-º:i e~~/º; 1o~\~bi~!~~~s P~~ 
di ) Y salu á defender 1 p (que solemos decir 
,,. ~ sentado en lo alto de suelo patrio, pasó el 
.,aida descargad , e un ce!'l'o con l . 
conoluído todo a, r a la tarde, cuando ya e~p1bu­
l' la v 1 '6 ' 'ca,gó el arma a ,.u o 
veni ~ v1 ,t descargar á Ji 'd con pólvora sola 

rlimi~~.t~('¿{t~!)' ~ r~gresó á '.l~tn~~~ii~¡8~ con-
Por anuj ib e mbei' 'll!lbtado á nad. , emor-

ca d ., amos de n t ic. 
ria ª1!, oda pareció en la esta;e.s rH·a con;,ersacióu ;,.,,y e Tetuán. cia amet-Fuoaq ei 

eJ?<lrá éste unos veint' · ' 
~ig;\cada~ manos revela~di11 :ríos. Sus blancas 
los ho e br1stócrata, de ciudad lamente su coudi-

Yo ~1 ;'_es,:( de bijo mimadoª~º l~aciñco ... con 
él O ue >'JSto Moro á e a fortuna 

jie ~:ªJ~ ]~~~ª ~Jriq: ~;_i fae1;\~ ~1:~:f:c~~e. i~e 
Rll compuesto, tan lim;~r~; nadie va siei{ip;.~ 

, an perfumado.-J~s 
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alto, delgado, pálido. Tiene los ojos y la barba 
negros como el ébano, los dientes más hermosos 
del mundo, la frente y la. nal'iz de un Antinoo, y 
la sonrisa franca y' constante. 

Es un verdadero U6n, no sólo de figura, sino 
por sus pensamientos ,y acciones. Todas sus 
ideas son d,e este siglo; sus costumbres, bastante 
disipadas; sus escrúpulos religiosos, completa­
meute negativos ... -Baste decir que come jamón 
y bebe jerez ... , aunque rogándonos que no se lo 
digamos á ningún Moro, y que se burla de sus 
compatriotas y ama la civilización cristiana.­
Es, en fin, en su tierra, una excepción ... , nada 
honrosa, por cierto ... - Y hablo as!, porque de 
todo lo dicho se deduce que H a,met no ama á su 

· patria ni se ha batido por ella, ui respeta la re­
ligión de sus padres.-No es mús que un hombre 
enca.1,tador, como se dice en Francia, donde hay 
tantos Oristia,nos por el estilo de este Moro. 

Con él y con Ohorb!J pasé el resto de la ma-
ñana de hoy. 

Al mediodía dejó de llover, y salió el Sol... 
Cogi entonces uu puñado de dulces, y me di-

l'igí á la azotea ... 
¡ Iba á ver á ,ni novia, á ,ni odalisca, á la her-

mosísima Mora que os he anunciado! 
......... ' .. ' .............................. . 

Pero seamos formales. 
No digo "seamos vei,fdlicos", porque siempre 

Jo soy. Es el caso que yo me cuento entre los pocoR, 
entre los poquisimos espai1ol.es que hau visto en 
Tetu.án una Mora bonita y trabado amistad con 
ella ... , aunque á respetable distancia. 

La cosa ha sucedido del siguiente modo: 
El primer dia que subí á la azotea d.e esta casa 

(desde donde se distinguen otras muchas, y ade­
más un magnifico paisaje), vi aparecer uua 
blanca. figura en la azotea de otra casa muy 
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próxima, bien que (· h d 
de Clwrby por una ~~lle olo_r !! ¡;~parada de la 
<'o~ uu tupido velo. ..., j cubierto el rostro 

1 ero la circun1-ta . . . d 
dido horizontahuen~c~~ .~ ettar aquel velo hen. 
me demostró que la fi acia a part~ de los ojos, 
mujer. gura aparecida era una 

Escondíme detrrl" de u 
b 

' " ll lllUrO ~· , 
o serrarla por una aspillera , " me puse a 

La )lora se acercó . t 1 · nas de su ten·1do v ~au e osamente á las alme-
En esto se ~ ·ó' áb s~ asomó. á la calle. 

Y de uua llare. -~ aJo el rmdo de una puerta 
.Ue asomé ro hmbién . , . 

un )foro se a'lejaba d . ia¡11da111ente, y vi que 
gurar!,ie antes de q el <1quella casa, no sin ase­
en fim1e. ue ª puerta estaba cerrada 

-¡ ~in duda es i-u seño . r { , 
perai•ú á que se '"l ·a l. p_ense). La )1ora c:---
ft la azotea ,: J,'c•t•oJ¡,1·1m nt1a,ndo para asornar1,e , ··· ,,., ome e 

Ji,n efecto: no bien des . . . . 
por la esquina próxima d~Pj11ec1ó aquel .Mo1·o 
de ~l~gría y se levantó ~l v~lo a tapada un salto 

LI mteré.., dramáti. . ,1 : 
gen aquí que mi veci~~l J. e rigor novelesco exi­
mosura . ·vo me . < r,sea un portento de l1e1· ··· , ... ~ vais a • digo que lo era! . creer, por tanto, si os 

Lo era, jNÍ!-Y si no lo h ¡ ·, . 
tantas p1·ecancio11es de¡• . u Hera sido, ¿á qué 
ta11to afán en ella por dI/1.tl, ~el e:,;poso, .Y á qu(> 

i Oh, i-í; lo e1"1 , . y scu i·JJ•se la cara? 
arrogante ~loi·a\i;~alo~ómo 11º. ha de serlo una 
J descolorida ('011 doc• _ce Ó (JlllDCe ai1os, hlall('H 
111 •. t ' ., OJOS llCrr1•0" g " j uen es c·on 1.0 .. d . r, ,, 1 ,uu e:- r 1·c·-

• r, ' u r,t e milo '-' 1 • J>1e1-1 ,l la ca bez·t en un 1 . ' " en,·ne ta de los 
i¡ue la hace pa;.c<"crse / qmcel de tinfsi111a lana. 

i Por mi ·11111·1 . ,luna eHcullura grie"a ·> ' ' os Juro c¡ue . . " . muy hermm,·t, . v d 1.1.· ei u Y sigue l'!ieuclu 
• • < .... , 1 eueJS ere 

no t•sfo.r ena1uoraclo de ella: erme, su¡rneHto •1ue 
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~i ; cómo Ctihtrlo ?-¡Ay! Si tiU 15emblante no 
me lo· hubiese rcrelado, en sus infantiles movi­
mientos, en su pueril júbilo, en su loca curiosi­
dad y en lus coqueterías que hacia creyéncloi-e 
sola hubiera conocido que aquella joven era tan 
inocente, ó, por mejor decir, estaba tan despro­
rista de alma como un pájaro, como una tlor ó 
como la gata que i-ubió detrás de ella á. la azotea. 

Pero ¿y la Mora'? ¡,A qué subía?-¡Pronto lo 
conocí! ... gn otros muchos terrados de Tetucín 
se veían oficiales y soldados españoles que ¡io­
nían ropa ú secar, ó tomaban el Sol, 6 contem­
plaban el mab'l.lifico paisaje que se descubre por 
todas partes ... , y la Mora tenía gana de ver ú 
los conquistadores que tanto ruido metían en la 
ciudad. 

Verdaderamente, ella espiaba á los demás con 
muchas precaucion~, á fin de no ser vista; ¡,ero 
como yo hacía lo propio con ella, la veía á mi 
satisfacción. 

t;ua vez :-;aciada mi curiosidad, pensé, natu-
ralmente, en bu1,carle i,;egundo capítulo á aquella 
novela. Uajé, pues, ú la despeni-a del Brigadier, 
c·ogí uuos dulces y me volví á mi acechadero.­
De todo esto harú unos ocho dias. 

La Mora seguía eu el mismo i;ilio, esto es, ú 
unos veinte pa:-;os de mi, calle por medio. 

.\lgunos coufite1-, envueltos en papele.i;i, ca­
~·eudo á su:,; vies como una granizada, le hicieron 
dur j,mtamente un grito y un salto •Y abando11111· 
ú esC'ape la azotea. 

-¡ lfüa voh•erá !-me elije. 
En efcdo: al tabo de un minuto su preciosa 

<"abezn a}lareció ele nuevo por In puertecilla qnc 
duba entrada á la plataforma, y :,,us grnude1s ojos 
He fijaron ron cnriosidad en aquellos papeles. 

Luego miró en torno suyo, y no viendo á na­
die por ningún lado, avanzó cautelosamente y 
1·ogi6 uuo ele los d.ukes. 
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Entretanto yo h bl . 
Cuando vol~ió á ª1 a salido de mi escondite. 

verme sentado en m:~~ntar 13: cabeza, debió de 
hacia otro lado (com 10. de mi azotea, mirando 
estaba allí), desliand~ si yo no s~piera que ella 
le babia arrojado y lle ¡:n lape~ igual á los que 
tenido. v, n orne a la boca sn con-

Era el momento snpr . . 
Y desaparecía para siemepmo.-

6 
,_o tiraba el dulce 

comía!... re, se quedaba y se Jo 

Dejé pasar un ruin t · • 
de este tiempo me vol~i°a S!Il .ll1lrarla, _Y al cabo 

En aquel mismo in e pwnt? hacia ella. 
otro dulce mientras stante se ba¡aba para coger 
hallaba erl tierra de ~l~edel papel del primero se 

. La h". d ' s ia o, vacfo ... 
' 1lª e Eva se hab' · z1t11a/ ia comido ya una man. 

Al incorporarse co ¡ 
dos, sus ojos se en con~ • ª segunda entre los de-

J~ch6se á reir con t iaron con los mios. 
dulce que acababa deoda su _al~.ª; enseñóme el 
que le había gustado coger, di¡ome por señas 
llevó aquel otro á Ía b muc~o ~!, anterior, y se 
ademán codicioso que 1ca, m~1candome con un 

¿ Comprendéis ahora ;. arro¡ase muchos más. 
veis claramente á la M . 1 ~~~reocupación? ¿No 
de alma? ¿No os duel~ia. • ~advertís su falta 
carencia de pudor·/ · N combo a mf, su absoluta 
1'ia lismo? · 6 0 os ace daño su roa te-

¡ Pues he aquí po é 
ella !-Púsame con :sl~ nome he enamorado de 
la judía Tamo· u muJer lo mismo que con 
cioual más 6 z~eio: b~~ ~arece un animal irra­
uua criatura humana a·º' pero en modo alguno 
ph-itu. ,gua del culto de mi es-

Por lo demús ni Jas M . . 
responRables d¡ la ind.- º-~~111 las Judías son 
Y de su alma sino los 1~g~1

1 d de su existencia 
rniticu.-A l;s unas coJ1s ,ª 101-es de la raza se-

o ,L as otras se las ha 

DIARIO DE LA OUEBBA nE Á.FRIC.\ 251 

proscrito de los templos y se las ha negado toda 
personalidad jnrldica en la sociedad y en la 
casa.-~o son seres: son cosas.-Las Moras, es­
peciahuente, están sujetas al régimeu de Jo in­
animado, y se las guarda bajo llave, como el oro 
y las piedras preciosas; 6 bien son tratadas 
como bestias, á las cuales no se exigen votos 
para que sean fieles, sino que se las poneu rejas 
para que no se escapen. 

De aquí resulta lo que tenía que resultar: que 
asl como la UriHtiana q1úere 6 no quiere, la Mora 
puede 6 110 ¡¡ucde. y punto redondo ... -Y hacen 
divinamente, ." estún en su derecho al no me­
terse en otras honduras; pues al negarles la je­
rarquía humana, al tratarlas como si no tuvie­
ran más que cue11>0, se las ha relevado implici­
tameute de tener pudor, fe y constancia, y de 
sacrificar 6 castigar en ningún caso sus incli­
naciones naturales.-Lo contrario fuera una in­
justicia y un absurdo; fuera una contradicción; 
fuera un pctilio pri11cipii. 

De todo esto se desprende 1¡ue yo echo dulces 
á mi vecina, como pncliera echar pan á los J>R· 
tos.-Dc lejos me parece un animal gracioso.­
De cerca me varecerfa un animal agradable.­
En ninguna circunstancia podrfa parecerme una 
mujer. 

Tal es la que irónicamente llamé mi nol'ÍII 
hace un instante, ¡ cuando, clicho sea en verdad, 
ni sé su nombre, ni hoy he ido mús allá que el 
primer din! 

Ella 110 habla el espafíol, ni yo el (u·abe.-Si-
guen gustúndole los dulces, .Y :yo sigo echánd.o­
Relos los 1lfas que vengo, como ucalw de echár­
selos hoy. Pero se los urrojo uno á uno, obli­
gándola á hacer antes nlgunas pantomimus ·" 
monerfns ... 

Del ¡H·opio modo se ensefla á una perra de 
agnus ú ponerse en dos ¡iies. 
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XVI 

Llega la Divtsió11 Echagiir.-Camlno que ha tra!do. 
Temporal. 

Día G de Marzo. 

Iloy ha IJegado á Tetuán el general Echa. 
güe con ocho Batallones de los catorce qne han 
guarnecido el Serrallo desde el principio de la 
Ouerra. 

Viene á reforzar nuestro Ejército para la ex­
pedición á Tánger. 

Los nombres de los Cuerpos recién llegados 
son: Mad1•id, Alcántara, las Navas, Barbastro, 
Granada y Bo,·b6n. 

Con ellos han venido el general Lasaussaye y 
los brigadieres TrilJo, Berruezo, Sousa y Caba­
llero de Rodas. 

En el Serrallo han quedado el general Gasset 
y el brigadier Sandoval, con los BatalJones del 
lt'ijo, el Rey, Mérida y Talavera. 

La División que trae el general Echagüe viene 
ganosa de gloria y de trabajos.-Muchos y muy 
heroicos fueron los servicios que prestaron estos 
ilustres Cuerpos en el primer periodo de la Cam. 
pafia; pero nada puede compararse á lo que han 
sufrido desde que emprendimos la marcha sobre 
Tetuá1i, al verse alJi estacionados y eu perdura. 
ble ocio, mientras que el viento les llevaba la 
voz de los cañones de Castillejos, Rfo Azmir, 
Cabo Ne_qro, Gwul-el.Jelt¡ ,y Tetuán, y la fama 
les 1·eferfa h1s grandes proezas que realizaban 
sus he1·manos á pocas leguas de ellos. 

Estas dolorosas emociones de geuerosa envidia 
se han avivado dUl'ante la marcha que acaban de 
hacer para iucorporársenos; pues es menester 
que sepftis que han venido por tierra y siguiendo 
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tr asos encontrando do• 
Jas_ huella3 d~ nues ~:tfas ll;chas y plantando 
quiera senales _de ¿1u\n los mismos Jugares eu 
de noche sus tien as Cam amentos. 
que se alz~ron nue~tfi~mocig1; con que nosotros 

No ha sido m~no ,· d sta marcha 1, el afán 
hemos oido la histon~¡~;· uoticias de· aquellos 
con que les he~os p decimos Y batallamos.-Ile 
sitios en que tan ~ªtodo lo que nos acaban de 
aqui el resumen 

referir: d la madrugada, se pusie-
Ayer, á l~• cuatro ; las t;es de ]a tarde est\l· 

ron en cammo, .Y oy . ue en dla y med10 
ban ya en Tetdtiát'\~~ fe~;;~~ que nosotros lar. 
han atravesa o o , r 
damos quinc~ dlas en ~~o!ra\~1ia se verificó en 

La formación para :6n de! Tamjar. donde es­
el Valle de la Con~e~r:t dlas el TERCER CUERPO, 
tuvo acampado ca O ce ¡ 

08 
victimas del CÓ· 

y donde yo perdl tantls ª~eg v~~ a111 (dicen) los 
lera_ó,de las bala¡':-;; tfe

1
~cias y de nuestros pa­

resbl(IOS de nues ¡a, do ue nos proveyó de 
sos; el mon(e, ya ]lela . ' q las latas de los 
leíia; los ca¡o~~•, las E?:~n!umimos del 15 de 
víveres y mumc;n~s q O y algúu cadáver desen-
Diciembre al 2 •,ner 'ra cortarle la cabeza. 
terrado por los ~foJOS ~! rado por Ja muerte Y 

En aquel )ul(dar. c.~~ é [me tiernamente los je-
11or la victoria espi I r quedaban en el Scrrn­
fes y oficiales que ~ 11~:tusca 'd; nosotros y de 
llo Y los iiue venia , Llevaban cuatro meses de 
nuevos triunfo~- - • . s tenian que se. 
compartir glor,_as Y traba\~; Ji

108 
vara correr 

pararse por 1mmera vez,, . · ara seguir con el 
grandes aventurabs,_ lo~ ~tj~~Smencias del cielo 
arma al brazo, aJO as , . 
Y eu la más trMe soledad. ral Oasset .Y su Efi. 

El bravo Y rnodeRto gene E ha iie basta el fa. 
tado Mayor acompacflªt!~/

1
.08 '.:....lm se despidie-

moso Valle de los as 1 • 
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ron también, Y tornaron á los famosos Reductos. 
En el Valle ele los Castillejos eran espantosa~ 

la~ huellas de la gran b~talla de l.º de Enero._:_ 
A1mas rotas, harapos

1 
mfinidad de cajones va. 

cios, que habían temdo municiones· caballos 
m ~e!·to~, ~rboles tronchados por el cafíón mil " 
mil mdlc10s materiales, hablaban aún d¡ aquel 
largo día de sangrienta lucha y fuueral esti-ago ... 

(Ya antes, de orden del mismo General del 
PRIMER ÜUERPO, se habían enterrado allf cente. 
nares d~ cadáveres de uno y otro Ejército cuyas 
exhalac10nes pútridas hablan llegado h~sta el 
Campamento del Serrallo.) 

Más adelante, hacia las Alturas ele la Con· 
d~sa, e_ncontraron muchos ganados que pacíau 
ftanquilamente.-Los Moros que los guardaban 
rnyeron á l_a ap~oxiroocióu de nuestras tropas; 

pero Echall'.11e deJó Illla Sección de Guardia civil 
que ~~s\odiase las reses hasta que pasara toda 
~a ~r1s16n, con el fin de evitar que nadie tocase 
11 e as ... -¡Rasgo laudable, sobre todo en 00•1 
guferra con gente tan rapaz como los Marrd 
qu es! · 

En Al onte-N eg,·6n vi.eron á lo lejos al unos 
cmnpesmos que lab1·aban sus taladas tier;as v 
qdue esc~paron también, abandonando los 8 ;.11_ 

os ... - , Pobres Moros! 
A las cuatro .Y media de la tarde llegaron, al 

fin , á Rio Aznwr (al Campamento del Hambre 
como le llaman todav(a nuestros soldados) ' 
alli acamparon toda la noche. · ' Y 

A las cuatro de la mafíana se tocó diana _ 
/iºs e,c~s de todos aquellos montes reconoce~;i;rn 
ª musica,. que tantas veces habían repetido 1 

d 
A las Seis estaba todo el mundo eu marcb~· 

espués de haber almorzado. ' 
d yenGla d: prá_ct_ico el bizarrlsimo comandante 
e a uaidia C!Vil D. Teodoro Camino d · 

me atrevo á asegura!' que es el' jefe n¡es~r~u~~~ 

1)1.\RlO m; LA GUERRA m: il'RICA 

más enemigo~ ha matado por su propia mano en 
esta Guerra.-El general O'DoD11ell lo babia e_n­
viado al Serrallo hace pocos dias para que Sll'­
viera de cicerone al general Echagüe en esta ex­
pedición al través de aquellas mon~añas en que 
tan penosamente nos hablamos abierto p~so, Y 
Camino desempeñabll. su encargo á las 11111 ma­
ravillas. 

A las nueve se engolfaron en la cordille;a de 
Cabo Negro, dentro de cuyas to1~uosas cauada~ 
hallaron siete Moros armados (sm duda perte­
necientes á la partida de bandoleros que tantas 
tropelías están haciendo eu los alrededores de 
Tetuán). - Cogieron, ])Ues, á dos, y se los tra­
jeron consigo.-Los otros cinco lograron esca-
parse. , 

Una vez en la llanura de Guad-el-Jel'll, cor-
taron diagonalmente hacia la Torre de Jeleli, 
pasando por la trinchera morisca en que tuvo 
lugar lo más recio del combate del 31 de Enero, 
y, como ya he dicho, á las tres de la tarde lle­
garon á las puertas de Tetuán ... 

¡ Imaginaos ahora el encuentro de Generale~ 
ron Generales de soldados con Roldados !- Des­
de que se vie;on la última vez hasta hoy, ¡ qué 
grandes acontecimientos, cuánta gloria_, cuánta 
mortandad!. .. 

Pero, en fin, ¡-ya están juntos! 
-¡ A Tánger /-decimos nosotros, alegrándo­

nos de ir en tan buena cowpafila. 
-¡ A T&nger!-respon~en los rec~én llegados, 

ansiosos de recobrar el tiempo perdido. 
Tetu!1.n, 10 de Mlll'ZO de 1800. 

En Tá,nger esta riamos ya; -pero es el caso _que 
el temporal no nos ·lo permi,te.- Llevamos _rmco 
d!as de Leva11te, quiero decir, de no ver mngún 
buque en la mar; y, JJ0r consi_¡ruiente, lejos de 
recibir v(veres, nos hemos c01mdo en santa paz 
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1:tS trescientas mil raciones que tenfnmo · ele re­
sen·a para la 111ar1•ha. 

¡ Puei- nñaelid que, ruaudo mejore el tiempo, 
te111fremos que esperar de nuero algunos dlas, 
ha ta proveernos otrn vez ele ellas y dejnr llenos 
los almarene.s para el mantenimiento de Ins mu­
chas fm•1w,ms que qtw<l:tr(rn guarneciendo {¡ Te­
tu6n., In Aduana y Rlo Ma1·tfol-; De manera que 
este es el l'Heuto de uunru nt·ahar! 

Entretanto, In~ 1101-tilidacles parciales conti­
núan.-Todos los dins tenemos tiroteo rou las 
kahilas ilesparramadas en torno :í la Plaza v . b 1 . ,., 
!5Ill cm argo, os asesmafo. ,· los robos se multi-
plican... · 

La _falta. tle víre1:e:- ha rcnhlo ú l'Om¡ilknr nuei!­
tra s1tuaCJ611, hnc1endo que el hambre comience 
Íl enseiíu1·11os sus afilados dientes. Ya no es ('I 
Ejérl'!fo, sino fod:1 la ¡wblad6n dl• 'l'ct1/lín,quien 
neecs1tn comer á nue:,trns e:,q)ensas.-I~o .Moros 
nos .han hl1~1J11e,mlo _{1 tal punto, que 1111 entm en 
la 1·1111l_nd nmgun gcnern de romcstihles ... ; \" .n1 
conocéis que nosotros no hemos de permitir que 
i-e m11era11 de hamhrc los diez mil huhitantes de 
la ,Jude1·1H y los dos í, tres mil )loros que nun 
11er111a11ece11 en otros barrios! 

P_or lo 1!<•111:ts, la vida <le guarnit:i«'>n se nos vn 
ln1c1e11tlo msoportahle.-Las en:-as m111·a~ est{111 
hel'i1:1!'-: parn el Hol, 1111 ynm la lluvia. A:í es qnc. 
no lnen sp p11fold11 el rielo, une.siros <'Uarfos qm•­
tlnn colllo de nod1e, á ronsecuenda de In fulta 
1le n-nfanas ... 

Ahol'a, 11111· ('jemplo, son In· dos de la tar,le, y 
tengo q1!e e crihir á In luz de una vela. Allá, por 
1111:1 as¡ullera 6 <'lnrahoya (]ne har c·erra del te­
cho, penetra nlg1111a darida,I. r¡ue npcnn~ nlum­
hm :'t las gol«!11dri11as, rnis a111ahlcr,; ro111¡,aíleras 
di' enarto, m_ieutras 1J11e PI delo se ,Ieshaec en 
agua, corno s1 110 hubiese Jlo,·id.(> desde )os tie111-
11os de Xoé ... 
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¡ Melancólico din !-lle ,oyen casn de C'lwr~y, 
ll pedirle al brigadier M. ele comer y de donmr. 

De camino ye1·é á la )lora de la azotea, Y le 
re¡!nlaré elulces ... , si el 1iempo lo }>Cl'Iliite. 

Bien mirado. {t ella le tocaba hoy regnlármelos 
Íl mí, pues hoy c~mplo :·~infüie~e ~fios, y no sé 
cómo ceJelm1r n11 nntalICJo ... , m s1 es cosa que 
merezca relebrarse. 

XVII 
Combnte de :nmsn. 

Dla 12 de Mnrzo, A lns d(IC(l de la noche. 

· llano otra rez en nuc.;;tro~ grande¡; tiempos! 
u:s l10stili<ludes entre a111bos Ejérdtos !iC han 
ruello á romper en gran~e e~~·aln; e~ cni'í6"? hn 
tronado de nuevo, y la h1~tor1n 1intr1a registra 
en sus :males otra fceha de gloria: la fecha de 
huy, en ,¡ue hemos reñido el b,ran combate que 
se dc11omin111f1 Acci,í1t de> 'amsa. 

; Admirahlc eosa e la Guerra! Ella serena el 
espíritu r fort ifka el coruzbn.-¡ l>e de Jn Ba­
talla del 4 de Febrero no hahí:tmos dormido l'llll 
la 111·of11111la 1t·11111111ilid11tl <¡ne d1!rm~remo esta 
noche !-.\cnhnron nue trn cn,·1 llwwnc sobre 
si couriene r, 1111 ronviem• ú Es¡,aiía la conlinun­
ci(m de las hostiliilitdes ... -'¡ lll.>chlid:nne11tc, lo 
mús sencillo para uu Ejérdto es l'errnr los ojos 
á toda rnz{,n IJlll' 110 sen la de las arma::;! 

m 1:omhah' 1lc hoy hu parecido el rc,·ei-so de 
la Ba1alla de 7'1'1111í11.- lloy éramos 11o&ofrm; los 
<¡ne e¡;túbnwos 1'11 Ju <'iudall, y los Marroquíes los 
<¡ne venían contra cllu,• hien que por el Indo de 
T{mg1•r. Liudu111lo ron l'I teatro rlc In lql'ha He 
hnlluh:m 111wstros C:1111pa11H•nfos, cual cu nc¡uel 
11111 se 1•111·011trahn11 los sm·o~. <'orno nosotros en­
tonl'cS, los Moros i1tl1'11ti1h:111 ho,r penetrar 1'11 

nuestros H<'ales por <los puntos lt la vez: 11or el 
To:uv 11 17 
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~~ Y por el llaneo derecho ••• ¡ En io 6nico q 
ae ..... erenclan ambas jornadas es en que nos­
otros dormiremos esta noche donde mlamo dor­
mimos anoche, Y ellos han buido á mú no poder 
deapuál de dejarse sembrado de muertos y berl: 
dos el diaputado Campo de Batalla,_. Pobres 
Moro11 ! .i Tan heroicos como inocentes·, ' 

Ha 11do de notar, sin embargo, la prontitud 
con que hablan rehecho sus fuerzas ... y 0 cteo 
que no bajarían de quince mil hombrea los que 
hoy nos han atacado.-¡Mejor que mejor! ¡Nos. 
otros neeesitamos un enemigo ansioso de vlcto­
rl~, Y que tenga la ilusión de que va á conse­
fj1rla alguna vez! i f~ temible serla que se ba-

era por batirse y sm esperanzas de triunfar 
pues entonces la Guerra podrla ser lntermt' 
u~! . 
b En cuanto á pormenores del combate de hoy 

e aqul todos los que be podido coordinar· ' 
Esta mallana, á eso de las once, en el m~en to 

de ~tar el Cuartel General oyendo Mlaa ( como 
d~~I que ba sido), el General en Jefe recibió 
a so e general Ecbagfle (quien acampaba con 
8118 tropas sobre el camino de Tánger, á la van. 
guarna del general Prim), manifestando que 
por a parte del F~ se babia presentado una 
m111~ de fuerza enemiga como de cuatrocientos f qumlento~ caballos, los cuales avanzaban con 
as pdrecauciones Y el aspecto de quien viene en 

son e guerra ... 
El Duque de Tetuán recibió este parte con la 

mayor calma; dl6 algunas instrucciones al a 
dante q~e lo habla traido, y siguió oyendo M~ 

Termmado.el acto religioso, montó á caballo 
con Igual sosiego que los demás domingos. s61~ 
que, en vez de echar por el Arco de la Meca' para 
volver á su Campamento, tomó por la calle de 
enfrente, que conduce al camino de T6nger 

Una vez en la trinchera del Paim:a Cu~nro, 

ó que 101 Uán01 y alturas que se deacn­
desde all1 basta legua y media de distancia 

ban cubiertos de grupos de Moros, cuy01 mo­
entos Indicaban tener á retaguardia consl­
bles reservas.-Sin embargo, se limitó á re­
r con algunos Batallones las grande& guar-

a de nuestra Izquierda y frente, mandadas, 
·,amente, por el general LasaUSB&ye y el 

ne! Izquierdo. 
A eso de la una empezaron á avanzar los 
oros en grandes pelotones, dirigiéndose unos 

re nuestro frente, otros á pasar el rio Jeltl, 
algunos, mucho más crecidos, hacia nuestra 

ha, en dirección á las alturas que dominan 
pueblo de Sa,11180,. 
Entonces el General en Jefe, á la par que 
and6 poner sobre las armas el resto del Pa1-

Cu1nro, hizo avanzar al SIIGUNDO con dOII 
uadrones del Regimiento de Artlllerla de fi. 

bailo y con la División de Caballerla. 
En tanto, el enemigo, cuya foena principal 
bla venido oculta l)Or la orilla derecha del 

1(artir., lo atravesó répidamente con el agua á 
rodilla, y trató de envolver nuestra Izquierda 

targando á la• guerrillas que tenlmnos en el 
ano ... Pero el Escuadrón Cazadores de Al1iuera 

Jcudió oportunamente, v, dando una brillante 
~. secundada ll()r la '1nfanterla, obligó i los 

oros á repasar el rlo, castl¡rándolos con tal se­
terldad, que ya no volvieron á intentar nada lm­

rtante por aquel lado. 
L!e1!3ron entonces los Escuadrones de Artllle­

da, de los cuales uno se coloc6 en el centro, 
mientra• que el otro se •ituaba en la parte de la 
llqulerda, y ambo• rompieron u~ fuego t~~ cer­
tero y nutrido, que (¡ lo• pocos disparos bmeron 
ietroceder al enemigo hasta ponerse á cubierto 
de nuestras granadas, lo cual logró muy pronto, 
aprovechllndoRe de la• deHigua ldades del terreno. 



Jf.=:n,. hflaiada &1llllelltalla éoMI 
illfa lu -~ el otro laneo, prolODpDd 
.,_.. ...... dmu de Blerrir. s-.,. 
... .., el General en .Jefe ordenó 11 ~· -,- En 111 f:n:, e:,n tNI Batallolll!II 1 ~~ 
' Jo1I JIOl'OII ~ i!i'c;1ue1Ja )lll'te Y anoj 
pado eerea del pueblo de 8 ODe8 que hablan oeu. 
raJll6 admirablemente -,=6n que 
mando Ju altmu indi el bravo to­
llarroqufes aobn 1

08 
es:;,ua Y aCOBaDdo IOB 

nw BtmMj&. 1'0I08 peft&ICOI de Bie-
Batonces, para eritar 

dlnecl6n de 108 JI ""1u 4: se retirasen en la 
~e ' la •Brigada Pared~é mand6 

=
3,;~tcÍf~ en aquel aitl~;~ 

con 10 Dhiai6 que) que cubriese la 
d8I .del monte que 18 bÍlaj,!~do por laa 
&te movimiento h. 10 frente. 

rldad y decl1l6n ta!'8ad:~rbléll con una cele­
cortados en BU retirada natu 1¡8• que loa Mol'OB, 
ll'flll8ral Ecbagtl ile ra., Y batidoa por el 
d6n desesperadlaim:1;ºntu:i_ron en una 1itua­
pua aalvane, por UDU o eron que trepar, 
parecían lnacceaibles pellBB escarpado que 

1:-8 .,~=c!~ tenga· 1! :a!~ii:.o:0~t;!d:; 
Pero ya aabéia que éstos 1111e1 

mente como Augen. .. --qulero dec¡m tan ficll­
claron en aparecer de noev r, que no tar-
Decldi" 0 por todas part 
.._~ "' pues, O'Donnell termin d es.·· 
.... complicada acci6 ar e una ves 
de aqoellaa 6rdenes 1:, Y pa~ ello expidl6 01111 
lo acreditan de gran e:= as Y decisivo que 
¡:chando la poalci6n tran~tf¿º :f ª que, apro-

erso, combina 808 morimient e todo sos 
Flpe los mú enmarallad .;' Y acaba de un 

Eata orden foé la Bl.t~ ates. 

~ OIOICO le mail6 q111, COJJ= de 111 Dtflalá, MD!IU8 la, 
111 ueprue contra ~ aeoatlda por 

; al pneral Bloa, que, eon eaatro Bamnoa­
la BeBerV&, tomue la8 elevadlllmla eambnl 
Bí«n S-/e., donde ya el ~ Bella­
hahla establecido UD Bata116D; al Oonde de 

que, con cuatro IBatallOlll!II y con dOI :V... 
nea de Ooraeeroe, atacue y tomue lal 

clonea del frente; al genera! 11.ackmna, q1III 
ltlniele cliapoesto con cuatro Batallonea de la 

va y_ con la Caballerla, mandada por el ge. 
Gallano, para descender , la llanura donde 

hallaba la Cabalierla marroqol; y, por titl• 
al general Garcla, jefe de :Eatado Mayor 

eral, que hicielle tomar la8 alturas de S... 
la8 fuerzo que diré mú adelante. 
Tan sabia y audaz operacl6n se compll6 1'6-

Y simultineamente. 
El Conde de Beus atac6 y tom6 la8 'PC)Biclones 

■e le hablan indicado, arrojando cie ella la 
umel'OII& foersa enemiga que las -tenla; y 

ves en aquel logar, acompallado de a1guDU 
esaa de Montalla, rompi6 un certero fuego 1111-

la Caballerla mora, haciéndola pronunciane 
deshecha fuga, arivada por el movimiento que 

taban en el llaDo la ·Brigada Mackenna '1 
Divisi6n de Caballerla. 
El general Blos trep6 i lo mú alto de la Sie­

na, y persigoi6 , los enemigoa por parajei tan 
roa y escabro808, que de seguro no loa habla 
rrldo nunca planta humana También alll 

11811tra victoria foé completa. 
Por 6ltlmo, el general Paredes ( con 111 Brl• 

pda, el primer Batal16D de N- y cuatro 
OompalllaB de Ciuad,ore• de Ollicl4no, ' cuyo 
flente march6 el primer ayudante del General 
~ Jefe, brigadier Ceballos Vargas, 808tenido 
t,or fuerzas del Pa11111a Collll'O, mandada& por 
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el genei·al Lasaussaye, bajo las superiores órde­
nes de los generales Echagüe y Garcia) llegó en 
pocos instantes á las alturas de Samsa, que el 
enemigo mostró empeño en defender, y que, siu 
embargo, vi6se obligado á dejar en poder de 
nuestras tropas, retirúndose á los altos montes 
de Gualdrás. 

Asegurado ya completmnenle el éxito en toda 
la izquierda y centro, el General en Jefe se tras­
ladó á la de1·echa, adonde Jlegó pocos momento8 
después de ser ocupadas las alturas, ordenauclo 
en seguida el ataque de todas las posiciones que 
ocupaban aún los .Moros, sin embargo de lo 
avanzada que estaba la tarde. 

Yerilicóse este ataque por las cuatro susodi­
(·has Compañías de Ghiclana y el primer Bata­
llón del Regimiento de Navarra, al mando del 
coronel Lacy, sostenidos por la Brigada Pare­
des y fuerzas del P1mmn CumnPo, á las órdenes 
tlel general Echagiie.-EI enemigo fué decisiva 
y ptontamente ari-ojad-0 ele todos los puntos que 
ocupó, á pesar de la resistencia que en cada uuo 
trató de oponernos, y, al anochecer, ocuparon 
nuestras tropas la parte 1uás culm.inante de las 
S·ierras de Gualdrás, distantes ele Tctuán más de 
legua y media. 

El enemigo llegó en esta jornada á la disper­
sióu más completa de cuantas ha sufrido en sus 
combates con nuestro Ejército; y si la noche .no 
uos hubiese estorbado segnir adelante, de se­
guro que en muchos dias no hubieran 11odido 
reunirse; pues cada uno corría por distinto lado, 
mientras que nuestros Cazadores, desde el pico 
más alto de la cordillera, saludaban á _la Reina 
y á la Patria con gritos de entusiasmo y júbilo, 
cnnlemplando á uu mismo tiempo los dos ma-
1·es ... , ¡ el Océano y el Med,iterr{rneo l 

Siendo ya noche cerrada, y no llevando las 
1:i'opas lo necesario para acampar, dispuso el Ge-
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las fuerzas se replegasen 
neral en Jefe que todaf cual ordenaron los Ge-
ª, sus Campamentos, 0 dando la derecha al 

ti Os encomen ¡ 
0 ºerales respec v • . h t las once de a n · ·· qmen as a último general Echague, su Campo con el . 

che no ha ~ntrado e~ d ese tiempo el enemigo 
Batallón, sm que en o o de vida. . 
haya dado nueva_s señales sido un jefe, dos ofi.e1a-

Nuestras pérdld~s !~duos de tropa muertos; 
les y diez y nueve l~fi.ciales y ciento setent_a y 
tres jefes, _cl!-torce d tropa heridos, Y im. ¡efe, 
cuatro in_div,dnos. e veinticuatro individ~os 
siete ofie1ales y c1enio del enemigo han debido 
de tropa contuso_s.- as . . 
de ser ll1UY_ conshi1~etr~~~e~~l combate de hoy, pri: 

Ahi tenéis la 8 º' . ue no sé dónde Dl 

mero de un3: nuiva ~~
1¡¡ ios han atacad? )doR 

cuándo termmar ·-:- decir que han ree1b1 o 
Moros, Jo cual qmere vuelven á someter In 
ai•andes refuerzos Y que _. Tanto mejo1· 1 
~ f JI de Jas armas.•• 1 , cuestión al a o 1 atacaremos nosotros a 
. Antes de tres dias e;araremos hasta clavar 
huestra vez, Y ya ~o muros de Tánger! 
nuestra bandera en os 1 enemigo nos desafía.•· 

España lo desea, Y,~ -Nuestras tropas han 
j Ya no hay que ~dudal ·o~éano Atlántico ... -¡ Al 
divisado esta 131 e e 
Océano, pues! 

XVIII 
edirnos la pns.-l!lxpllcaci6D del 

Los Moros vuelven Q & t In como garant!a.-Lo. cu•?· 
combate de ayer.- e u~isponemos a mnrcbar sob1e 
ti6n de Tnnger. - Nos 
esta Plazn. 

nin 12 de Mnrzo. 

h peñailo en favorecernOR 
La fortuna se n\~ela por su causa. 

en esta Guerra.- 1 
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El combate de ayer ha tenido múij trascen­
dencia de la que pocliamos imaginarnos. - Los 
Parlamentarios de Muley-el-Abbas se hallan otra 
vez entre nosotros demandando gracia, apre­
miándonos por nna avenencia, diciendo que se 
arruina el Imperio si ganamos otra batalla, y 
explicándonos de nuevo que de ningún modo 
nos acomoda semejante cataclismo, puesto que, 
de suceder, no encontraremos ya nunca en este 
país Gobierno con qnien tratar, sino una Guerra 
indefinida 6 unas paces traidoras, sólo fecundas 
en alevosías y ferocidades. 

-No nos pidáis á Tetuán ... (exclaman). Eso 
es pretender lo imposible para nosotros y lo in­
necesario ó perjudicial para vuestra Nación.­
Pedidnos dinero; pedidnos muchos millones; 
pedidnos todo aquello que el Emperador pueda 
hacer sin que se enteren sus pueblos. ¡ Evitad 
una revolución en este Imperio, ó temed por la 
Humanidad !-El dfa que se desencadene la tor­
menta que hace años ruge á los lados del Atlas, 
todos los Ejércitos del mundo se evitarian los 
horrores que presenciarla nuestra tierra. 

Con razones tan sentidas, francas .Y convin­
centes, se expresau hoy los Marroquíes.-En lo 
demás, su Embajada no se reduce por esta vez á 
proponernos la paz, sino que vienen también " 
presentamos las disci.lpa,s de Muley-el-Abbas 
acerca del ataque de ayer. 

Según ellos, las cosas acontecieron de este 
modo: · . 

Hace tres días llegaron al Fondalc unos ocho 
mil Rifeños, que aun no habían tomado parte en 
esta Guerra, pertenecientes á las tribus m6s in­
dómitas y aguerridas del Imperio. - Eran las 
mismas hordas que tan bárbaramente se ensan­
grentaron el mes pasado en la goarnición de 
Melilla,; y, envalentonadas por aquel infame 
triunfo, debido á la sorpresa, al engaño y á las 
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· ¡ ( dijeron) á vol­
tinieblas de la noche (l\ ve1;1t~n marroqui 6 sea 
ver por la honra ~el Etx_ibas y á sus' tropas 
á demostrar á Mu ey1-e ;· 1

08
' a1Togautes Espa­

de qué modo se venc a , 

ñoles... b I prohibió terminantemente 
Muley-el-Ab as es ifestándoles que era una 

que nos atacasen, man uistadores de Tetttá,n, 
locura acometer á los é1onq sus tropas así como 
y que harto_ ~a.rla~es Jgaran, con Íuchar á la 
cuanto~ auxiliares · h'semos sobre Tánger ... 
defensiva cuando maich} a.s de lllla. dolorosa ex-

Semejantes razones, J ·eutes á convencer al 
periencia, no fuer~nb s á c{os Rifeños, Y que se 
General que man ª ª . e tomando pie de 
llamaba Ccrid;-~l:f a,cl~, ~j~~óqfa' mayor parte de 
aquella prohiblCl f' s~ Abbas á qmen calificó 
las tropas de Mu ey-e - • 

1 
'cob<irde ... (" ¡ Co­

públicament~ ª1,,asust~:biu los Parlamenta­
barde el Califa. , exc t ) y decidió presenta1•­
rios al llegar á ese puu O 't asegorando á los 
nos la batall:i .P?r su cuena~~; que á la noche 
que no le qmsieion acomp ; tomamos en la 
les llevarla las tieuaas que le ~adidura to-
batalla del 4 de Febrero, Y, por an, ' 

das las uuestras0. .,,, 1 (le di¡· 0 todavía. Muley-el-
-· No vayas, ei ...,,_ añ le ' 1 

, noces á los Esp, 0 S · 
Abbas). ¡Tu "!11° co nozco' (resnondió el Hach}. -·Vaya s1 osco · · •· 

j • 1 ' 
¡Vengyo_de ve~~e:c~~hillar en las tinieblas á tro-

-¡ ienes . no de atacarlas en sus po-
pas engañadas, perdo 1 dia como pretendes ha-
siciones á la luz e '' 

cer hoy! , "én acierta '-replicó el -¡ A Ja noche vrras qm · 
Riiefío. 

d I Cnmpo <le UcHllo. ll qne (l) como el trletfslmo becbo fl l\ In Cumpntln dlrlgllla. 
se bnce retcrencln nciuf t0,f0 c~tr~u~lurn leguns del ElJ~rcl~o 
por O'Donne11, puea fdocuril 'reo cooduccotc nnrruclo t'll l'l:I 11 ll Ar·lcl\ no bo Cl'C o ll e 
Qt•u.~(NÜta ,le la tercera ccllcl(m.) 
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-¡ Quiera Dios que también lo veas tú /-re.<i­
pondió Muley-el-Abbas. 

m temor del Califa equh·alió á un rnticinio.­
Cerid-el-Hach expiró esta mañana en la tienda 
del Príncipe, de resultas de un balazo que red­
bió ayer tarde en el rientre. 

En cuanto á los r·enombrados Rifeílos, regre­
saron huyendo y despavoridos al Campamento 
de ~I uley-el-Abbas, á quien confellaron que ha­
bía hablado bien por la mañana; le pidieron 
perdón de haberle desobedecido, y se dijeron 
más que castigados por su soberbia temeridad.­
¡ Hus pérdidas, entre mued os y heridos, habían 
llegado á mil hombres! 

Todas estas cosas nos las ha contado nuc.-stro 
amigo Aben-A.bu, el General de la Caballería, 
mientras que su hermano, el Gobernador del 
Hif, conferendaba con el general O'Donnell. 

De esta conferencia ha resultado que nuesho 
Caudillo volverá á consultar la voluntad del Go­
bierno de l!adrid acerca de la <'ue;-;tióu de T,•. 
t11cí11, exponiéndole las razones que ha,v para 
<"onsiderar inconveniente la retendón de esta 
Plaza en nuestro poder. 

-El sábado 17 tendré contestación de Espaíia 
(ha dicho O'Donnell á los Parlamentarios). Ese 
día. podéis venir por las nueras <"ondiciones 
de paz. 

- Enfretanto (han 1·espondido éstos), nosotros 
cuidaremos de que las lrnbilas circunvecinas no 
repitan esos robos y asesinatos, que :'tluley-el­
Abbas lamenta más qne nadie ... 

Y, en efecto, el General de la Caballería, acom­
pañado de cuatro !tf oro11 de rey de su escolta, ha 
subido á los montes inmediatos y amenazado 
<'Oll las más severas 11enas ú sus 'moradores si 
hostilizan ú. los Oristiano1-; durante las nuevas 
negociaciones de paz ... 

Hasta el sábado, pues. 
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Slibtldo li. 

l•'\ •~obiel'llo de ~Iadrid ha modititudo las con­
.. u · . •t1·eudo de un 

d . .- e . de 11az: ¡iero siempre pai . 11:1011 S r . i. d' do sus ex1-error de apredaciún, 6 suuor man . . ·1 
.,encías ú las de la opiuiún púb~ica,-extran~'..'~ 
"m1· h lllala fe de los eucnugos _del gen~1,,1 
!n>o;rnell Y tamhién por las raucws trud1c10-
nes espau~l;1s de convertir todas las guerras eu 
t·,mqnistas. , · d tl .· to 

\"·1 uo se lJicle á 'J'ct1wn en prop1e a ' :-n 
• · , - 000 000 d reales que dr-c:omu qa nrn t l<L de a00. · e ' 1 he1·(m. pagarnos los )Iarroquie){ eu t·ontepto i e 

intlemuizaciún tle Guerra. • . , > 
Xada más justo que esta indemni!a~10ll.i,_ll~·• 

h garantía es tontraproducente. Eh Espnua e: 
~•·1-·t e •le <1uedarsc con Tct iuí 11' no es porque los 
•' •' ' · · · 10 ¡1orquc 'loi·llS se ni(•11nen á tolerarnos aqm, ;,;n 
-' · · " '6 d •t Plaz·1 como ronsideramos la ocnpac1 n e es a . ·: .· 1 . 
nna carga inútil y onerosa. Ahora. b~en. :-1 01 )loros adoptan un sis!ema de moros1~~d eu ~ 
11•11•0 de la i1ufc111nizac:1611, al callo de diez 6 doce 
·1•1~1"os de tener en uuestro poder ei;ta preu<h.1 1n,·c• 
' · 1 d devolvérsl' ·\ toria nos veremos en e <'aso e , · .. · .' ,• 
ú de arruinarla, sin ha her tohrado un m.m ·•~ e: 
dí y h·ibieudo tenido nosotros que gastm _otios 
:ioo:ooÓ.ooo del 'resoro espaiiol en eus~o~1a1: .h~ 
hipoteea y en guerrear con todas las l,nb1l.n, 
montin·aeei; de estos t•ontm·no~. . , " . 

Uomo quiera t¡uc sea, ,Y á Juzgar pot l,l < ,11 a 
qne los P!lrlumentarius moros (de vuelta ya ;~1 
ll\1(:'..,t1:o Ca111¡10) han puesto á la nur.1:ci. c0t_1 ,­

., , , T t , 1 8/IJUl<'l'II d6u. el Imperio 110 ccd,:ra ~ e 1tan ... ! '.~ , 
,·11 qal'<llliía.- Por cons1gu1cnte, seg1111,1 adehrntc 
111 ·c11<•r1"1 '"tomaremos á TIÍll!JCI' dentro de al-

1 · ' ' ·' , , rle dentro gunas scnu1nas, para tener que ev,1cna 
de algunos meses... t 

_ y ¿por qué evacuar á Tá11gcrf (pregun a-



268 D, PEDRO ANTO:-iJO DE ALABCÓ:,¡ 

rán nuestros conquistadores madrileños). ¿No 
es aquélla una Plaza fuerte y marítima, muy fft. 
cil de couserrnr? ¿No se11a utilísima ú nuestros 
intereses comerciales? 

-¡ Cicrtarnen te! Pero es el t'aso que la Ing}a. 
terra, Ri bien tiene In bondad de no oponen;e 
{1 que tomemos á Tá11ger, se opondrá á que lo 
co1isc1Tc11ws. J II tenendr{1, pues, oportuuumente 
paru que de grado 6 por fuer-.. m bagamos uua 
paz, cuya 11rimern condición sea iuclefectihle­
mente nuestra pronta salida de aquella l'laza 
ftwrte, que miran como suya. 

-¿ Y 11ué nos impo1·ta11 los lnglcscs?-nlia­
dir{1, en un sublime nrranque de fiereza, algún 
Es1rniiol de 1nu·a sangre. 

¡.Ali! Sí... Es rerdad ... ¡ A los hijos de la 110. 
ble Espaiia no les intimidan los hombres, y lo 
mismo Juchnrinu con Ingleses que ron Moros!­
Pero es el caso que ln Onerra serfn tau ruaritimn 
(·01110 lo es la Plaza ... 

-¿ Y qué noR importa ?-repetirá el antiguo 
1<'611 castell:mo. 
-¡ Mucho nos importa1 seiíor lc<111 ! ¡ Y prueba 

de ello es que lle\'llmos sobre la frente el ,·ergon. 
zosu estigma llamado Uibraltur/-¡Admirahle 
me ¡,arel'erfa c¡ue t1esafl:í1-:w10s inmediatamenfe 
la cólera ~ Jn Oran Bretaña; pero preferiría 
1¡ue fne8e, 110 por la posesi6n de nnu Plaza ex­
tranjera C'omo Tánger, :,iino por rccmu¡ui~tar la 
de~d10nrnda Plazn esprniola, en que ondeu un pa­
hcll6n que no es el nuci;tro!-Si el nuevo agravio 
1¡11c Juglnterra infiere ú nuestro af{m de h1de­
¡,ende11da In hn('e b1·a111a1· cfo ira ... , ¡ tnnfo me­
jor!-¡ A ¡nm térnosle a I h11l0 de ol ros mud10s; 
trabajemos sin descanso; constru,ramos buc¡ues; 
l1111ecn10s {1 lu vida del nmr á nuestros hijos; 
pongamos ln rontla11z11 Pn I>im1, en nuestro valor 
,v l'n nuestro deredw; ('l-lp(•remos algunos uíios, 
y tantas y tan repetidas ofensas serán lavnd~1s 
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l bahía de Gibrnlt81' Y en los 
con sangre en ª •\l ciras ! 
tampos de San Hoque Y · ~useguido esto J)O· 

i 8610 cuamlo hayu~nos ~ con la Gran nre. 
dremos entablar con_tlCl~da de acci(m en Táu­
tana sobre nuestra l1be1tad 1 refir6is la gloria 

I • , (l no ser que ' ' s ger!- )1go .•. , i E - sc•1 ayudada en l-lU 
y la dicha de que spalt ha'n s0ido el Imperio 
empresas del modo <¡ne o . 
turco y el Reino sardo!... . .....•....... 
...... -~ ... ::::::::::::::::::: ............. . 
•· 'ú~1;;1{i~~do por 1!0Y· ,ros han quedado en 

Los l'nrlameuhmos IIH ·t· .. 611 de Mulcy-cl-
1 ''l ('Oll la contcs aCI 

voh'er e - , 8 coudieione · de paz. Abbas ít las nue, a 

ma 21. 

, Pn!,ado mai1ann saldremos 
· Esto es hecho· - 1 ~ \ bhas no susrribe á In 

pa'ra 7\íugcr.-~lul~y-e ··si 
111

'¡ern cu qamntía de 
cesi6n de Tctumi lll tan « • 

la in<lenrnizaci6n de Guer:s~·rc('han la mano l'Oll 

Sus h'mhajn~lo•:es. 1;~:
11 

Íl vonere al frente de 
profundo dolo1, J Ji.l r cxterminat11os. 
sus tropas vnra procura . ueguciucioncs inúti-

-¡ Adelnnte, Y e~cusc~!!é;t•ito hnstn los reclu; 
le8! (dkcn en nuestrc:. I;Ji1· , ·l'ronto! i llronto. 
taR). ¡ Adclnnte pm: bi-¡,,u •1:. 'que ln Patria no: 
¡A matar!¡.\ morir ... , ¡,uc.s 

lo exige! . , tan lwroil'n ! ¡ Qué (•s¡,ec-
i Oh! '¡ Qué re:H•~o1: . '-'l'odo~ a rdl•n ;ya en. de­

tátu lo lnn 1·o11mme~< 1 · "·A '/'(rnqcr!", rc¡utcn seos de nueras l11l'h,1s ... - , . 

cuareulu mil vo(·cs. i·rL'Cll <JIIC :H·om(1fc11w_s 
y sin emba1·go. lodos 

1 
• útil peligrosis1. 

una' c111prcisn ik)~l'aht•~ln:/ic~:irmi;us (JUC devo.1-
mu ... 1>escnhclln1l,1, ¡,01111¡ l nr1rlo 6 i¡uc vcmr 
,·er Íl 7'á1191•r ni n11·ahalr 1' •~·ri~,. inútil, porque al 
á lus manos l'UII ng a e ' 
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cabo tendremos que abandonará Tctuán, con in­
demnización ó sin ella, y peligrosisima, porque. 
si el viento nos es contr11rio, nos hallaremos den­
tro de tres dfas sin base de opcradones enfrente 
de los muros de T,foger, ó i-ea sin el apoyo de 
nuestra Escuadra, é iucomuuicatlos con Tct11á11. 

Poi· lo demús, acabamos de saber que el ene­
migo rio ha J)erdido el tiempo, y que en el Fo11-
dak nos aguardan cincuenta mil Moros, perfec­
tamente atrincherados al abrigo de fonnidables 
montaílas ... -¡ )faguifü·a tempestad nos C.'{pera ! 

¡ Figm·aos ahora la animación que reinarfl en 
Tt'luán!-Ya no se trata de ('lllllinar con la Es­
cuadra á la ,·ista, recihienc'Li de ella todo género 
de socorros, sino de virlr de nue tros propios 
l'ecursos. Nos proveemos, pues, todos de infini­
dad de raciones; cúmprnni-e eahallos, ai-nos, mu­
las .r camellos á forasteros .,· ,Judíos: cargamos 
hasta con muebles; mejormuos lu condid(m de 
nuestraR rnnrns de campafla; Olwrby, el inimi­
table OhorbJI, nos rPgala lí i-us amigos los mejo. 
l'es rojines. Jns mejores mantas de su harén, to. 
das las m1ra11jas de su despensa, .v hasta sus 
utem1ilios de encina ... ; Ahora sí qm• será lllH'S· 
tro Bjército una dudad ambulante! 

Yo dov un a,liós del alma {1 Tetiuí11 ••• Ya no 
voh·eré n1m1·11 á <-1.-Nue.<itro r('grc.c;o (1 gs¡,aíia 
l-lerá por el Oréano.-; Y esto ... , para el que rc­
greHe ! 

Pero ho,r 110 f!P piensa ('n fale!-! enAns ... - Hn.v 
no se ve en nadie a1111el solemne reeogimi('nto 
que precedi6 {1 la batalla de Tct11á11. Hoy 110 
Re eMcrihen ticrnns rartaR de tfos¡,edida, ni Me 
piensa en la familia ni en la Patria. ; l>n111í11a­
noR, por el contrnrio, aquel húrharo oMdo de 
todas 111A 1·os11s que se PXperi111c11t11 e11 el 1110-

lll('nfo mismo del romhate! ¡ Es la de:-1cspl'l'H• 
-ci<m ! ; Es In flehre! ¡ Es el remordimiento lle 
haber al'aril'iudo ideas dl' paz! ¡ Es PI mied.o de 
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. podido imaginarse que todo 
••e alguien baya d Y dicho en favor de la 
euanto b~mosd pel~u~rra era hijo del causau­
terminac1ón e a 
do ... , ó de otra ~osa peor. . de hoy {l nuestro 

¡Oh! Si: l~ ira _que =i~:u vertiginosa, como 
Ejército es ciega, •~~ da '. Verdaderas mara­
la de una fierad enco :r~:pa~, dispuestas de ~ste 
tillas ei;pero e una b de ser terrible, 
modo! m pr!m~r e~~é!~~~uy~mos 

0

dc una vez!• 
feroz, encaro.iza od... ' ea(m el aire con que se parecen decir to oR, s ,., 
preparan á la bata)1~··· t, _. Concluyamos 

y dicen 1,erfechsmiamen t... , 
de una yez! 

XIX 

1 l .. de idea Y salf p11ra 1-:s11al'la. Dt• c<nno cam > ,. • 

Dla 22 do llal riu · 

l . hré 11bandonado á 'l'r­
Denfro de doli hor:18 .1~~, á Tánger, Rino con tuá,i; pero 110 ('0~ diI'C(CIOll 

dirección á :Ma~rid.. 1 al General (•n 
He 1iedido hcen('1a ~cmponl 

Jefe, Y me la hn ron<'~dtdo. ·1 ohi·ar así (espon-
La 'raz(m c¡uc me 1l!.H1te 1;8\ago) es la misma 

tánea Y Iib!'Cn~ef e /:;~~~a ºtambién voluntaria-
que me traJo ,L ª, '. '. 
mente :-el u mor a uu Pat!,ªtc.rés sn gloria, 811 

Ent eR crei (}IJC BU m ~, ~ . á ~ 
onr tn tierra v vme una-

prosperidad e.'!tubai; en ~~
111 

{i la ol;ra 1le nuestra 
dir mi pol)~e ~r~,~~;,'.h~ 

1
\~ e1111dccí sin quejarme; .Y 

rege11eI1H'H!n' J i ad'o sino con ten to, todo gé­
aufr(, no ihgo_ res ·gnrivn~•ioncs, pot't¡ue los imMa 
nero de tral!aJ~18 l ~nt(~ á mi moclo In ílnerrn; Y 
por la pntr1:~ .ri:flamar mfts y mfü~, si esto hu-procul't'., en , 


